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LA EROSIÓN DE LAS INSTITUCIONES DE 
REPRESENTACIÓN POPULAR POR LOS AUSTRIAS: 

EL CASO DE LA REVOLUCIÓN COMUNERA
 CON CARLOS V

Dámaso Javier VICENTE BLANCO (*)

(*) Profesor Titular de Derecho Internacional Privado de la Facultad de Derecho y miem-
bro del Instituto de Estudios Europeos de la Universidad de Valladolid.

 “De más consecuencia que muchos combates de nuestra Independencia o de 
nuestras guerras civiles fue para nuestro destino de pueblo una batalla como 
la que los comuneros de Castilla perdieron contra Carlos V en 1521, a pesar 
de que en ella no hubiera peleado ningún venezolano, porque allí se cerró 
para el mundo hispánico, por mucho tiempo, la posibilidad de una evolución 
ascendente de las instituciones del gobierno representativo. En nuestra larga 
crisis constitucional, pesa con grave peso cierto la derrota de Villalar”.

 Arturo Uslar Pietri

Unos apuntes en homenaje a Juan de Lanuza, Justicia Mayor de Aragón 
en la época de Felipe II, a solicitud del Doctor Ciuro Caldani, para dejar 
claro que en Castilla también hay una mirada histórica de las instituciones 
jurídicas considerada y que, al final, todos fuimos perjudicados por un poder 
absoluto nada respetuoso con las leyes, que consideraba que su autoridad no 
tenía límites, además de asegurar, en el caso de Felipe II, que en sus dominios 
no se ponía el sol. Todo ello pese a que los maestros de la Universidad de 
Salamanca de la época, siguiendo a Aristóteles, habían teorizado la necesidad 
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de un poder limitado, preferentemente electivo, que siempre y en todo caso 
debía servir a los intereses del común. 1

En una de las salas de la Facultad de Derecho de Valladolid, en depósito 
del Museo del Prado, se encuentra una pintura de finales del siglo XIX, de 
Vicente Borrás y Mompó, que muestra a un hombre postrado en una suerte de 
sillón o camastro, con cara demacrada como de enfermo terminal y los brazos 
vendados, que es besado por una niña, que pudiera ser su hija, y junto a la que se 
muestra a una mujer que se tapa el rostro de dolor (al parecer la madre de la an-
terior y esposa del enfermo), un niño que espera a saludar, y un poco más atrás, 
otra niña algo mayor que se apoya sobre una muchacha ataviada de criada que 
tiene en brazos a un niño pequeño. La escena parece desgarradora y el título, 
que el espectador desconoce salvo si pregunta, es esclarecedor: “Antonio Pérez 
recibiendo a su familia después del tormento”. 2 La historia nos cuenta cómo 
Antonio Pérez, que había sido Secretario de Felipe II, y condenado, después 
de recibir tormento, por revelación de secretos y corrupción, huyó a Zaragoza, 
en la idea de que al trasladarse al Reino de Aragón no se le podían aplicar las 
leyes castellanas, pues cada Reino seguía teniendo su propio Derecho y sus 
propias instituciones. 3 Protegido por las leyes aragonesas, que hacía valer el 

1 Ver, por ejemplo, CASTILLO VEGAS, Jesús Luis, Política y clases medias: el siglo 
XV y el maestro salmantino Fernando de Roa, Valladolid, Universidad de Valladolid, 
1987; ídem, “La formación del pensamiento político comunero. De Fernando de Roa 
a Alonso de Castrillo”, en Imperio y tiranía: la dimensión europea de las Comunidades 
de Castilla, coordinado por István Szászdi León-Borja y María Jesús Galende Ruiz, 
Valladolid, Universidad de Valladolid, 2013, págs. 83-110; JEREZ, José Joaquín, Pen-
samiento político y reforma institucional durante la guerra de las Comunidades de Cas-
tilla (1520-1521), Madrid, Marcial Pons, Madrid, 2007, págs. 222-226; y RUS RUFINO, 
Salvador - FERNÁNDEZ GARCÍA, Eduardo, “La filosofía política de Aristóteles en 
l.as Comunidades de Castilla”, Studia Philologica Valentina, vol. 22, 2020, págs. 47-68.

2  Puede verse la referencia en la página del Museo del Prado, “Antonio Pérez recibiendo 
a su familia después del tormento, 1884. Óleo sobre lienzo, 248 x 401 cm. Depósito en 
otra institución”, en https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/antonio-
perez-recibiendo-a-su-familia-despues-del/90f2c423-3e43-4e23-af4d-df5863949a15. 

3 Pueden verse los hechos, por ejemplo, en KAMEN, Henry, Felipe de España (Felipe II), 
Madrid, Siglo Veintiuno, 1997; MIGNET, François, Antonio Pérez y Felipe II, Madrid, 
La Esfera de los Libros, 2010; PARKER, Geofrey, Felipe II. La biografía definitiva, 
Barcelona, Planeta, 2010; y MARTÍNEZ RUIZ, Enrique, Felipe II: hombre, Rey y mito, 
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Justicia de Aragón Juan de Lanuza, el Rey exigió a este que se le entregara para 
cumplir las condenas de la justicia castellana, negándose el Justicia de Aragón 
por la inaplicabilidad en el Reino de Aragón de las sentencias castellanas. Ante 
el bloqueo jurídico, el Rey usó la estratagema de meter en el juego al Tribunal 
de la Inquisición, acusando de herejía a Antonio Pérez, siendo llevado a la 
prisión inquisitorial, lo que provocó una revuelta ante la clara arbitrariedad del 
hecho, que motivó la devolución de Antonio Pérez a la jurisdicción aragonesa. 
De nuevo fue reclamado y tomado por la Inquisición y de ahí fue liberado por 
tropas aragonesas. Estando así la situación, Felipe II envió un mes después un 
ejército a Aragón que, al presentarse los representantes ante Lanuza, les dio la 
respuesta de que la entrada de un ejército castellano en Aragón necesitaba la 
autorización de las Cortes. Los jefes militares hicieron caso omiso al Justicia de 
Aragón, entrando en Zaragoza y sometiendo a la ciudad sublevada. El Justicia 
de Aragón, Juan de Lanuza, fue hecho prisionero, juzgado y decapitado, en 
clara vulneración de las leyes aragonesas.

Se trata, por tanto, de un episodio flagrante con las leyes aragonesas, 
pero no más que lo sucedido con su padre Carlos I de España con el Reino 
de Castilla al inicio de su reinado. El episodio de la llamada Revolución 
Comunera 4 se produjo como consecuencia de la llegada de Carlos a España, 
con una corte de flamencos y borgoñones, con la intención de aprobar por 
las Cortes el pago de nuevas y elevadas contribuciones para sufragar su 
elección como Emperador. 5 El ambiente crispado de las ciudades castellanas 

Madrid, La esfera de los libros, 2020, págs. 563-570.
4 Llamada “revolución” por los estudiosos más representativos y prestigiosos (así MAR-

AVALL, José Antonio, Las Comunidades de Castilla. Una primera revolución moderna, 
Madrid, Revista de Occidente, 1963; PÉREZ, Joseph, La revolución de las comunidades de 
Castilla (1520-1521), Madrid, Siglo XXI, 1977; y HALICZER, Sthephen, Los Comuneros 
de Castilla: la forja de una revolución 1475-1521, Valladolid, Universidad de Valladolid, 
1987) y hoy objeto de un claro revisionismo por razones de carácter ideológico y político 
(así, puede verse el monográfico dedicado por la Revista de Occidente).

5 El relato de los hechos puede verse, por ejemplo, en JEREZ, José Joaquín, op.cit., págs. 
81-95. Y con un desarrollo pormenorizado, en MARAVALL, PÉREZ y HALICZER, 
ver nota anterior. Un relato moderno y fidedigno, en forma de amena y rigurosa 
novela, puede verse en SILVA, Lorenzo, Castellano, Madrid, Destino, 2021.
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le llevó a convocar las Cortes en Santiago de Compostela, con la finalidad 
de evitar tumultos populares y presiones y poder embarcar de inmediato 
para Flandes, una vez aprobados los tributos. Los nuevos cargos que fue 
nombrando Carlos I al frente del Reino de Castilla, cargos que sólo se debían 
dar a naturales del Reino, se los concedió a flamencos y borgoñones después 
de naturalizarlos, de modo que era en realidad lo que hoy llamaríamos un 
fraude de Ley. Pero el Rey Carlos, como después su hijo Felipe con el caso 
del Justicia de Aragón, pensó que la ley era él. La constitución paulatina de 
las ciudades castellanas en “Comunidades”, que se alzaban en pro del “co-
mún”, produjo un verdadero desafío a la corona. Los intentos de represión 
no hicieron más que sumar ciudades la las “Comunidades”. Así sucedió, por 
ejemplo, cuando los representantes del Rey intentaron tomar represalias con 
la ciudad de Segovia, por alzarse en “Comunidad” y por haberse vengado de 
la deslealtad de sus representantes en las Cortes de Santiago de Compostela, 
que habían aprobado los tributos después de ser sobornados por el Rey. Una 
turba tumultuosa los lapidó. Para castigar a Segovia, los imperiales fueron a 
Medina del Campo a tomar la artillería y las municiones que se guardaban 
allí, y enterados los medinenses, se negaron a la entrega, por lo que la ciudad 
de Medina del Campo fue incendiada por las tropas imperiales, en un epi-
sodio cruento y terrible (cuyo impacto y terror podría compararse, salvando 
las distancias históricas, con el bombardeo de la ciudad de Guernica por la 
Legión Cóndor alemana, bajo las órdenes de Franco, durante la Guerra de 
España de 1936-1939).

La pugna entre los dos bandos se alargó tiempo y el movimiento comu-
nero se fue tornando también un movimiento antiseñorial 6, con reclamacio-
nes frente al Rey y al servicio del “común”. 7 Y esas exigencias se plasmaron 
en documentos que recibieron el nombre de los “Capítulos de Tordesillas” 8 

6 Ver GUTIÉRREZ NIETO, Juan Ignacio, Las comunidades como movimiento antiseño-
rial, Barcelona, Planeta, 1973; y LÓPEZ MUÑOZ, Tomás, Proceso contra Bernardino 
de Valbuena, el comunero de Villalpando, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2019.

7 Pueden verse en los textos mencionados supra en las notas 4, 5 y 6.
8 Los textos de los diferentes “Capítulos” pueden verse en Jerez, José Joaquín, op.cit., 

págs. 597-665.
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o de la “Ley Perpetua” 9 de Ávila y que son reconocidos como una especie 
de “protoconstitución”, que incluso se ha dicho que fueron utilizados con 
posterioridad como un modelo que perseguía en realidad someter el poder 
a la ley y a los intereses del “común” y que influyó en el proceso constitu-
yente de elaboración de la Constitución norteamericana. 10 No eran ajenos 
a estas ideas, como se dijo más arriba, los estudiosos de la Universidad de 
Salamanca que, siguiendo las enseñanzas de Aristóteles, habían formulado 
un pensamiento “republicano”, en la convicción de que la gestión del bien 
común, de la cosa pública, debía contar con la opinión de los interesados y 
no sólo con la voluntad despótica de un gobernante. 11

La batalla de Villalar marcó el comienzo del final del movimiento 
comunero. En ella, las tropas comuneras fueron derrotadas por las tropas 
imperiales y tres de los líderes comuneros, los capitanes Juan de Padilla, Juan 
Bravo y Francisco Maldonado fueron decapitados y sus cabezas expuestas al 
público. 12 Tras la derrota, la ciudad de Toledo quedó como último bastión 
y, al parecer, se tomó en serio la posibilidad de constituir a las ciudades 
castellanas en estructuras similares a las Ciudades-República italianas (al-

9 Ver MARTÍNEZ-SICLUNA y SEPÚLVEDA, Consuelo, “La Ley Perpetua: Ley funda-
mental del Reino en la revuelta comunera”, en Carlos V: conversos y comuneros: Liber 
Amicorum Joseph Pérez, coord. por István Szászdi León-Borja, María Jesús Galende 
Ruiz, Valladolid, Centro de Estudios del Camino de Santiago, 2015, págs. 451-484; y 
PERALTA, Ramón, La Ley Perpetua de la Junta de Ávila (1520). Fundamentos de la 
democracia castellana, Madrid, Actas, 2010.

10  Así, se ha afirmado por, PÉREZ SERRANO, Nicolás, “Tratado de Derecho político”, 
en Obras escogidas, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2017, 
p. 341.

11 Ver nota 1. También pueden verse, sobre el estudio Tratado de República, publicado 
en plenas Comunidades por CASTRILLO, Alonso de - MONTORO BALLESTEROS, 
Manuel Alberto, “El «Tractado de República» de Alonso de Castrillo (1521)”, Revista 
de Estudios Políticos, nº 188, 1973, , págs. 107-152; ALONSO BAELO, Pablo Luis, “El 
Tratado de República de Alonso de Castrillo. Una reflexión sobre la legitimidad de 
la acción política”, Res Publica. Revista de Historia de las Ideas Políticas, nº 18, 2007, 
págs. 457-490. Resulta de interés ver también VILLACAÑAS BERLANGA, José Luis. 
“Republicanismo clásico en España: las razones de una ausencia”, Journal of Spanish 
Cultural Studies, 2005, vol. 6, nº 2, págs. 163-183.

12 Ver los textos mencionados supra en las notas 4, 5 y 6
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gunos de los más importantes comuneros habían residido en Italia y tenían 
grandes contactos y relaciones con la península itálica), desligándose del Rey 
y tomando decisiones autónomas. 13 La caída de Toledo y la captura o la huida 
de los últimos líderes comuneros que allí se encontraban, como el Obispo de 
Zamora Antonio de Acuña, capturado en su fuga hacia Francia, o de María 
Pacheco, viuda de Juan de Padilla, terminaron por derrotar al movimiento 
comunero y rendir a Castilla a la voluntad completa del monarca. 14 No sub-
sistió ningún contrapeso de participación representativa verdaderamente 
eficaz y la monarquía imperial actuó desde entonces a su voluntad, aunque 
en algunas de las actuaciones prácticas terminara por hacerse caso a una 
parte del programa comunero. 15

Las Comunidades de Castilla han constituido a partir de entonces 
un hito y una referencia en las reivindicaciones democráticas y de defensa 
del interés común en el mundo hispánico, tanto en las revueltas populares 
anteriores a las independencias 16, como en las propias independencias de 
las Repúblicas Americanas, donde se mencionaban expresamente como 
modelo 17; y sin duda en el caso español, tanto por los liberales españoles, 
como El Empecinado 18, tras la Guerra de la Independencia contra Fran-

13  Ver, por ejemplo, SZÁSZDI LEÓN-BORJA, István, “Doña María Pacheco y Don 
Antonio de Acuña, el nacimiento del republicanismo español”, en Cuando el mal 
gobierno sublevó a un pueblo: 1521:2021: 500 años de la revolución comunera, István 
Szászdi León-Borja (ed. lit.), Dámaso Francisco Javier Vicente Blanco (ed. lit.), Va-
lladolid, Páramo, 2021, págs. 217-231.

14 Ver los textos mencionados supra en las notas 4, 5 y 6.
15 JEREZ, José Joaquín, op.cit., págs. 325-481.
16 Ver, por ejemplo, MCFARLANE, Anthony, Desórdenes civiles e insurrecciones popu-

lares, Quito, Universidad Andina Simón Bolívar, 2001.
17 Ver, por ejemplo, GUERRA, Francois-Xavier, Modernidad e independencias. Ensayos 

sobre las revoluciones hispánicas, Madrid, Fundación Mapfre, 1992: VITIER, Cintio, 
“España en Martí”, en Martí, José, En un domingo de mucha luz. Cultura, historia y 
literatura españolas en la obra de José Martí, Salamanca, Universidad de Salamanca, 
1995, págs. 201-202; y GÓMEZ OCHOA, Fidel - SUÁREZ CORTINA, Manuel, Hacer 
naciones. Europa del Sur y América Latina en el siglo XIX, Santander, Universidad de 
Cantabria, 2019.

18 Ver, por ejemplo, DÍEZ-MORRÁS, Francisco-Javier, “Masonería y revolución liberal 
en España: la Confederación de Comuneros”, Revista de Estudios Históricos de la 
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cia, especialmente en el llamado Trienio Liberal 19, como en la Primera y la 
Segunda Repúblicas 20, llegando a incorporar el morado que se creía de los 
pendones comuneros a la enseña tricolor republicana, hasta las reclamaciones 
democráticas al final de la dictadura franquista y durante la transición, que 
utilizaron el símbolo de los comuneros en Castilla y León como expresión 
de libertad. 21

La interpretación hoy no puede dejar de hacerse desde la perspectiva 
de su función de modelo comunero en la historia. José María Maravall, 
el historiador español, consideró que se trataba de la primera revolución 
moderna. 22 Para España, es evidente que la derrota de Villalar condicionó 
su dificultad histórica posterior para entrar en la modernidad, en los casos 
de las pugnas del siglo XIX, con las Guerras Carlistas, y el infortunio de la 
Constitución liberal de 1812. En la Revolución Comunera se ponían en juego, 

Masonería Latinoamericana y Caribeña, vol.11 nº 2 2020, pág. 6, en https://www.
scielo.sa.cr/pdf/rehmlac/v11n2/1659-4223-rehmlac-11-02-001.pdf.

19 Ver, por ejemplo, RUIZ JIMÉNEZ, Marta, “La Confederación de Comuneros Espa-
ñoles en el Trienio Liberal (1821-1823)”, Trienio: Ilustración y liberalismo, nº 35, 2000, 
págs. 155-186.

20 Respecto de la Primera República, puede verse, por ejemplo, el caso de su presidente 
Francesc Pi i Margall, que afirmaría con rotundidad una frase que se hizo célebre: 
“Castilla fue entre las naciones de España la primera que perdió sus libertades en 
Villalar bajo el primer rey de la Casa de Austria. Esclava, sirvió de instrumento para 
destruir las de los otros pueblos; acabó con las de Aragón y las de Cataluña bajo el 
primero de los Borbones” (PI I MARGALL, Francesc, Las nacionalidades, Imprenta y 
Librería de Eduardo Martínez (Sucesor de Escribano), 1877, pág. 233). Ver, por ejem-
plo, GUTIÉRREZ NIETO,  op.cit., pág. 68; JEREZ, op.cit., pág. 62; y PEIRÓ MARTÍN, 
Ignacio, En los altares de la patria: La construcción de la cultura nacional española, 
Barcelona, AKAL, 2017.

21 Ver, por ejemplo, BERZAL DE LA ROSA, Enrique, Los comuneros: de la realidad al 
mito, Madrid, Silex, 2008, págs. 277 y ss.; y SÁNCHEZ BADIOLA, Juan José, Símbolos 
de España y de sus regiones y autonomías: Emblemática territorial española, Madrid, 
Visión, 2010, pág. 169. En el caso de la II República, el que fue su presidente, Manuel 
Azaña escribió un texto reivindicativo, fundándose en documentos históricos que 
llevaba el título de Comuneros contra el Rey (recientemente reeditado por Reino de 
Cordelia, Madrid, 2020). Pueden verse al respecto, GUTIÉRREZ NIETO, op.cit., págs. 
99-100; y JEREZ, José Joaquín, op.cit., págs. 76.

22 MARAVALL, op.cit.
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en el contexto de la mentalidad de su tiempo, los dos elementos sustanciales 
que posteriormente se frustraron en España en el siglo XIX para acceder a 
la modernidad. El fracaso del proyecto liberal, a nuestro juicio, se plasmó 
en dos aspectos. En lo público, en la imposibilidad de establecer el control 
del poder real, a través de su sometimiento a la Ley. No lo consiguieron los 
comuneros, con la derrota de Villalar y la desventura de la Ley Perpetua de 
Ávila, que ponía límite al poder real, y no lo consiguieron los liberales del 
siglo XIX, con la cadena de Cartas Otorgadas y textos constitucionales sin 
control de la Jefatura del Estado. En realidad, hasta la Constitución Republi-
cana de 1931 no se logró ese control, que se frustraría con el golpe de Estado 
de 1936 y la dictadura de Franco. En el ámbito del Derecho privado, lo que 
estaba en juego era el principio de igualdad. En el caso comunero, la Ley 
Perpetua establecía, hasta donde se podía, una ley para todos por encima 
de los Fueros, que no eran más que privilegios locales. 23 Lo que establecía 
la Ley perpetua eran derechos con cierta pretensión de uniformidad para 
todos En el caso del XIX, el principio de igualdad de la tríada revoluciona-
ria francesa (Libertad, Igualdad, Fraternidad) se concretaba en el Código 
Civil, el Código Napoleónico, una sola ley para todos; pero en España, la 
pervivencia de los Fueros, los Derechos históricos territoriales, vigentes en 
paralelo junto con el Código Civil de 1889, no hacía otra cosa que perpetuar 
los privilegios territoriales y los sistemas de mantenimiento de las estructuras 
sociales tradicionales. 24

23 Así cabe mencionar la afirmación de fray Antonio de Guevara, que habiendo pre-
senciado el levantamiento comunero afirmaba; “lo que pedían los plebeyos de la Re-
pública es, a saber, que en Castilla todos contribuyesen, todos fuesen iguales, todos 
pechasen y que a manera de señorías de Italia se gobernasen” (ver GUEVARA, Anto-
nio, Libro primero de las epístolas familiares de Fray Antonio de Guevara, Volumen 1, 
Real Academia Española, pág. 305. Con todo, hay que contextualizar la cuestión en 
1521, y considerar que no se perseguía, por ejemplo, que pecharan los señores igual 
que los plebeyos, aunque determinados rasgos sí implicaron un claro ataque a los 
privilegios nobiliarios (ver, por ejemplo, GUTIÉRREZ NIETO, op.cit., págs. 66-68; y 
LÓPEZ MUÑOZ, op.cit.

24 Ver, por ejemplo, nuestro trabajo VICENTE BLANCO, Dámaso Javier, “Antropología 
jurídica, pluralismo jurídico y Derecho como patrimonio en el Derecho consuetu-
dinario de Castilla y León”, en El patrimonio cultural inmaterial de Castilla y León: 
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En todo caso, pese al silencio de siglos, la experiencia comunera dejó 
una huella indeleble en el imaginario colectivo hispánico. Si miramos el arte 
castellano renacentista de la época, especialmente del momento inmediata-
mente posterior, como, por ejemplo, las esculturas del retablo de San Benito 
el Real de Valladolid, realizado en ese preciso momento por el imaginero 
Alonso Berruguete, y vemos sus personajes acongojados, quizás ese dolor 
pueda ser expresión de una sociedad a la que se terminaba de infligir una 
dura derrota y los santos y profetas retorcidos en sus escorzos manieristas 
clamen precisamente en sus rostros de dolor por la frustración y los muertos 
de lo que no fue otra cosa que una cruenta guerra civil. 25 Tampoco puede 
olvidarse que un escritor como Garcilaso de La Vega estaba emparentado con 
relevantes líderes comuneros de la ciudad de Toledo y que, aunque combatió 
en el lado imperial, fue castigado por el Rey por haber ejercido de testigo en 
la boda de uno de sus sobrinos que había sido comunero. 26 De igual modo 
se ha dicho que El Lazarillo de Tormes era un libro impregnado del espíritu 
comunero y con una moral de derrota característica de una posguerra. 27

Sea como fuere, sirvan estas palabras de homenaje al Justicia de Aragón, 
víctima de la voluntad de poder absoluto de Felipe II, como los comuneros de 
Castilla lo fueron del emperador Carlos. En aquellas derrotas, las sociedades 
de uno y otro lado del océano no sólo perdimos instituciones de participación 
y libertad sino también una clara concepción colectiva del poder como tri-
butario del pueblo, como demuestra nuestra sempiterna tradición caudillista 
común que tanto dolor nos ha provocado.

propuestas para un atlas etnográfico (Luis Díaz Viana; y Dámaso Javier Vicente Blan-
co, eds.), Madrid, CSIC, 2016, págs. 83-127.

25  Ver, por ejemplo, ARIAS MARTÍNEZ, Manuel, Alonso Berruguete, Prometeo de la 
escultura, Palencia, Diputación de Palencia, 2011.

26 RUIZ PÉREZ, Pedro, “Estudio preliminar. Lecturas de Garcilaso”, en Garcilaso de la 
Vega. Poesía castellana, Julián Jiménez Heffernan e Ignacio García Aguilar. (editores), 
Madrid, Akal, 2017, pág. 36.

27 TIERNO GALVÁN, Enrique, “¿Es el “Lazarillo” un libro comunero?”, Boletín Infor-
mativo del Seminario de Derecho Político de la Universidad de Salamanca (1957-1958), 
Fascículo 1, págs. 217-220; y CAMPS PERARNAU, Susana, “Propuesta de lectura 
fiscal del Lazarillo de Tormes”, Bulletin Hispanique, vol. 113, nº 2, 2011, págs. 663-700.


